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1. INTRODUCCIÓN 

El objetivo de este artículo es el estudio deJ uso de los términos 

delantal y mandil en textos notariales del siglo XVII, pertenecientes a la 

comarca de Tierra de Campos. Este tipo de documentos atesoran una 

fuente inagotable de voces relativas a la vida cotidiana, que suponen 

un punto de inflexión dentro de la Lexicografía Histórica, ya que son 

la puerta al estudio del léxico cotid iano, que no siempre se encuentra 

documentado en diccionarios académicos ni bases de datos de corte 

literano. 

Ubicamos nuestro estudio en la comarca de Tierra de Campos 

situada en Ja comunidad autónoma de Castilla y León y que recorre 

parte de las provincias de León, Palencia, Valladolid y Zamora.Nuestras 

fuentes de documentación son los inventarios notariales manuscritos 

del siglo XVIl de los partidos judiciales de Sahagún (León), Frechilla 

(Palencia), Medina de Rioseco (Valladolid) y Villalpando (Zamora). 

El campo léxico de la vestimenta y sus complementos, al cual 

pertenecen nuestros dos términos objeto de estudio, se halla fielmente 

representado en los inventarios de bienes del siglo xv11. Para identificar 

· Para la realización de este trabajo se ha con Lado con la financiación del Ministerio de Economía 

Y Competitividad al proyecto con número de referencia FFl2015-63491-P (MINECO/FEDER). 
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. duda en hacer descripciones 
i ")l e·cnbano no . d l é ~ f 't~ rentes atuenl os ~ . . eran los lra1es e a poca lo!.-1 L 1 e . , . 1 T ll1u r c01no . . 

d 11 fa, que rernutcn 
tnh 

g d · 1 lé ico de estimable valor y et .. 1 at f 
111 

un cau a 
P ,Ho ,:;te c..11npo con ?n '. d :,l lé ico de la n1oda en aquella 

<. r L • • fidedigna e f . . 
pr p )rdon.1 una \ ,~10n. ,to masculina como emenma viene 
ép -J. La indumentaria ta1 ·te tipo de documentos. En esta 

'·entada en es ll b r ,rf •tamente reprc . . e se persigue es evar a ca 
O 

el 
. . · el obJehvo qu . 1 

discr ta mYc tigac1on, . . os delantal y mandil en a comarca de 
e,tud10 ·emantico de los temun 

d Campos en el siglo xvu. 
Tierra e tili una metodología comparativa de] 

Para ello. vamos ª u zadr mentas que hemos seleccionado . · · en los ocu 
uso de dichos terrrunos 1 d cotejaremos dichos usos con su 
de Tierra de Campos. Por º~: 1: P~sula, prestando atención a los 
presencia en textos de~ reS

t
ol C L In (Corpus Léxico de Inventarios) orciona e or ex 

datos que nos prop . • , n más amplia de la variación 
y que puede ayudar a presentar una v1s10 . tiem o 
semántica de estas dos voces en este espacio de p . 

. t s inventarios de bienes presentan cierta En muchas ocasiones, es o . 
uniformidad a la hora de exponer los objetos que los co1:1stituyen. s.uelen 

1 cri·ten· os lógicos lo que perrrute, en ocasiones, agrupar os enseres por , . 
tualiz ObJ.eto en cuestión De esta manera, los escnbanos contex ar un • . . , 

van enumerando los bienes teniendo en cuenta su ub1cac1on en la casa 
( en una sala de la vivienda, en la cocina, en los aposentos, los objetos 
que se encuentran en alguna de las depend~ncias aneja~ a la cas~·:·),_la 
función que desempeñan (indumentaria, aJuar domestico, mobiliano, 
aperos de labranza ... ), o por el tipo de material del que están hechos 
(madera, metal, piezas textiles ... ). Esta forma de organizar los objetos 
en los inventarios, junto con las anotaciones que aparecen en el margen 
de algunos de los documentos analizados, permiten que el investigador 
se aproxime a una posible acepción del térmmo objeto de estudio 
(Morala, 2012a: 203). Este afán por clarificar y ordenar los objetos 
también nos da pistas de las diferentes acepciones que puede tener una 
palabra, el hecho de encontrarse en un sitio u otro de la casa, o junto 
a objetos inventariados en un grupo determinado puede aportar más 
datos sobre el significado. Hay que advertir que, al contrario de lo que 
º"".rre con los inventarios y tasaciones, en las almonedas los objetos no 
estan agrupados con un orden lógico, simplemente constituyen parte 
de un lote subastado, en el que los objetos que lo integran no tienen 
que obedecer a un bloq h , 

ue omogeneo, con lo que la contextualización 
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d l
a palabra se hace más complicada. Por eso h el . d e d , emos s ecoona o 

U
eUos documentos onde se ve más clara la cla ifi' . , d 1 aq . d s cac1on e os 

bJ
·etos jnventana os, que proporcionan un contexto m , 'gnifi' . o . . d as s1 cativo, 
hemos e]un1na o para este estudio las almoned 11 y as y aque os 

documentos que no presenten ese orden establecido. 

z. 
VARIANTES DEL TÉRMINO DELANTAL 

A,ntes de comenzar a estudiar el uso léxico en los inventarios de 
delantal y mandil, hay que hacer un pequeño paréntesis para señalar las 
di.Stintas variantes que aparecen del término delantal en los inventarios 
de la zona objeto de estudio. Además, se pueden comparar con las 
voces que se ubican en el resto de la Península y ver si hay alguna 

preferencia de uso de dichas variables. 

Si hoy en día tenemos claro que la voz delantal es la más utilizada 
por los hablantes, en el siglo XVII eran diferentes las voces que hacían 
mención a este tipo de prenda. Así, también encontramos los términos 

avantal y debantal. 
Autoridades define avantal como «paño de seda, lana, algodon, 

ó lino, de que usan las mugéres por adorno ó limpieza, trahiéndoles 
atado a la cintúra sobre la basquiña ó brial. Su tamaño es de diferentes 
manéras, unos cortos, y otros largos. También usan dél los hombres que 
tratan en algunos oficios mechánicos, para resguardo y limpieza: como 
son Cocineros, Pasteleros, Zapateros y otros, mientras están exerciendo 
sus oficios». Sin embargo, en la siguiente edición del diccionario, este 
término se señala como una palabra en desuso y remite a la voz devantal 
(NTLLE, s.v. avantal; Autoridades, 1726, 1770). En las bases documentales 
como el CORDE 

O 
el CDH el número de ejemplos de esta variante no es 

tan abundante como la de delantal. Se localiza algún ejemplo aislado a 
partir del siglo xv, pero donde más casos se documentan es en el siglo 
xvn. Corominas y Pascual afirman que avantal se usaba de manera 
corriente hasta el siglo xvu, e identifican abantal como forma ~pleada 
en Castilla frente adelantar «delantal», empleada en Andaluaa (DECH, 
s.v. delante). En los inventarios de bienes pertenecientes a los moriscos 
que van camino de Francia, Perdiguero localiza algunos ejemplos de 
esta _voz (Perdiguero, 2012a: 341). Esto contr:15ta con lo que ocurre 
en Tierra de Campos, donde es la variante ~as do~entada. ~ los 
protocolos pertenecientes a Frechilla (Palencia) Y Medina de Rioseco 
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1 d 1 marca terracampina, se (Valladolid), la zona más orienta e ª co 
localizan: 

Un abmztal de estamefia negro biejo (Frechilla, PA-1613) 

Siete abantnles viejos destopa (Medina de Rioseco, VA-1639) 

Dos abmitales de lienzo en doze reales (Sahagún, LE-1601) 

En Sahagún (León), aunque la palabra más utilizada para hacer 
referencia a este tipo de prenda es mandil, se documenta,_ de man_era 
esporádica, la voz avantal, como ocurre en la zona de ~a Baneza ~Le~n), 
donde Gómez Ferrero localiza en documentos notariales este ternuno 
ya comenzado el siglo xix (Gómez Ferrero, 2015: 80). 

Formalmente existen dos variantes en los documentos analizados, 
avantal y avental. Esta última es el resultado de la vacilación del timbre 
de la vocal átona, fenómeno que Morala documenta y estudia en 
la primera mitad del siglo XVII en textos notariales de diferentes 
localidades entre las que se hallan algunas pertenecientes a la Tierra 
de Campos. En este caso, la /a/ átona, al ir trabada, es más susceptible 
de cambiar a /e/ (Morala: 2012b: 556, 559). En la edición de 1933 del 
Dicr:zonario Histórico de la Academia, aparece la entrada abental como 
forma antigua de delantal y sin rasgo diatópico (NTLLE, s.v. abental; 
Diccionario Histórico, 1933). Esta voz es menos frecuente, tanto en corpus 
léxicos como el CDH, así como en el resto de documentos notariales de 
la Península. Sin embargo, la variante avantal sí que se documenta en 
textos de la primera mitad de siglo repartidos por Cuenca, Escalona 
(Toledo), La Solana (Ciudad Real), Nava del Rey (Valladolid) Madrid 
Y Plasencia (Cáceres) (CorLexin): ' 

Más un abental de estameña tasado en siete reales (Villarramiel PA-
1690) ' 

Yten un aben tal de estameña en cinco reales (Medm· a d R. V' A 
1643) e 10seco, n: 

Otr~ de las_ voces que se localizan en los inventarios es debant 
Covarrub1as define esta palabra como «el mandil que se ponen 
mugeres delante para h h • d 

b azer az1en a, y no ensuciar las sayas» 
em argo, en Autoridades este término se registra , 
desuso m tiliz como una voz 
C , b. enos u ada que avantal o delantal (NTLLE s v debant 

ovarru ias, 1611; Autoridades, 1732). Apenas se docu~e~t~ en b 
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d 
datos como el CORDE y el CDH d d e . d L on e se regist d 

obras Jjteranas e eandro Fernández de Mora , ~an os casos en 

1 
-~ho contrasta con lo que refleJ·an 1 d tín. Sm embargo, este 

1eu· os atos del C L ¡ d d 
arece que esta voz se usa de manera más ha bit or ex n, on e 

P eillPJos en la zona Norte de Ja Pcnfns 1 (ÁI ual ya _que encontramos 
iurgos), y también en documentos de l~s ª ava: V

17
.caya, La Rioja o 

J
aén. En la Tierra de Campos este tér ~rovmc1ias d~ Teruel, Toledo 

Y . 
1 

. . . mmo se ocahza en las zonas 
pertenecientes a os partidos Judiciales de Frechilla (Pal . . 
de Rioseco (Valladolid) y Villalpando (Zamora): enc1a), Medina 

Un debantal de lana blanco y azul a · d les (Frechilla, PA-1614) pre\ia O en tres digo en quatro rea-

U~ debantal de estameña buriel bueno tasado en ocho reales (Villarra­
m1el, PA-1694) 

Un debantal de estameña en siete reales (Medina de Rioseco, VA-1644) 

Item, un debantal de estameña fraylenga de la ancha bueno (Villalpan­

do, ZA-1620) 

Un debantal de estameña prensada nuevo (Villalpando, ZA-1676) 

La forma delantal es la que menos presencia tiene en el corpus 
estudiado. El DLE define esta palabra como «prenda, con peto o 
sin él, que atada a la cintura se usa para proteger la ropa en tareas 
domésticas o profesionales». No se recoge en los diccionarios hasta 
Autoridades donde se la equipara al término avantal. Terreros y Pando 
ya la identifica con devantal y, a partir de la edición académica de 
1869, aparece con una entrada propia «pedazo de tela de que usan las 
mujeres para cubrir la delantera de la falda, atándolo por la cintura. 
Se usa también por adorno» y como sinónimo de mandil (NTLLE, s.v. 
delantal; Autoridades, 1732; Terreros y Pando, 1786; DRAE, 1869). La 
primera documentación en el CORDE data del año 1547. En esta base 
de datos se puede observar cómo el número de documentos en los que 
se localiza el término va incrementándose conforme llegamos al siglo 
xrx. Se trata ya, en esta época, de una palabra de uso habitual dejando 

de lado términos como avantal o debantal. 

Delantal es la variante menos documentada en los textos del 
CorLexln, aunque los ejemplos que se localizan de manera esporádica 
.cruzan la Península de Norte a Sur. Así, los encontramos por Atienza 
(Guadalajara), Cádiz, Mahamud (Burgos), Orihuela (Alicante) y Valle 
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liz
,.,.-n eJ· emplos de esta voz en 

. b · ' se loca e.u· • 
de Guriezo (Cantabria). Tarn ien d curnentos pertenecrentes al 
la comarca terracarnpina, sobre tod? en ° 
partido judicial de Frechilla (Palencia): 

_ 
1 

b no en quatro reales (Frechilla, PA-
Un delantal de estamena fray ega ue 

1613) . 

d 
_ rul ocho reales (Frech11la, PA-1616) 

Un delantal e estamena a')' , 
Un delantal de cordellate nuevo llano (Frechilla, PA-

1631
) 

Un delantal de estameña pardo con tres galones de seda negro tassado 

en beinte y dos reales (Frechilla, PA-1676) 

En el siglo xvn existía una pugna entre estas vari~tes que acabó 
con el triunfo de la voz delantal para hacer referencia a la prenda 
que servía tanto para preservar las ropas de la suciedad como para 
complementar y adornar el traje. En esta época, tanto en la Tierra de 
Campos como en el resto de la Península, la palabra menos frecuente 
en los inventarios es delantal, la voz que acabará siendo la elección 
académica. En la zona terracampina hay una preferencia por la forma 
avantal que predomina en la zona centro y occidental de la Península 
(Toledo, Ciudad Real, Plasencia, León, Valladolid), mientras que la 
voz debanta! se localiza preferentemente en la zona centro-norte (País 
Vasco, Logroño y la zona oriental de Burgos). Delantal se documenta 
de manera ~ifuminada por distintas zonas, atravesando de Norte a Sur 
la zona perunsular (Cantabria, Burgos, Guadalajara, Alicante o Cádiz). 

3. ACEPCIONES DE DELANTAL y MANDIL 

Además de contar con distintas vari . 
la misma prenda, delantal com arte antes de ~a ~sma voz P~ 
¿Pero son sinónimos mandil y %.zanta~ampo s~mantico con mandil 
complemento para adornar 1 en el siglo xvu?, además d 
encontrar otras acepciones parºa sat vag_uar~ar el vestido, ¿podemo 

es os terrmnos? 

El término mandil lo define el D 
atada a la cintura usan 1 . LE como «prenda de vestir qu 

' as muJeres p b • por analogía, el que usan al ara cu nr la delantera de la falda 
y los niños». Covarrub1·as dgunos artesanos, los criados los camar 
d b a a este t ' · ' e antal «el levan tal 1 ermmo la misma definic. , . que as mugeres d . . 10n que 
no ensuciar las sayas» (NTLLE e ~eru1c10 se ponen delante 
de una voz con la misma e~~t· ~andzl; Covarrubias, 1611). Se ~á 

ogia que mantel, del lat. MA -
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<<toalla», pero llegada probable~ente por conducto del árabe ue en 
llano se documenta por prnnera • Y q 

caste . , , vez en un mventario aragonés de 
1331 al que haremos menc1on mas adelante (DECH l) E 

1 d'l , s.v. mante . n a 
Tierra de Campos, ma~ z ap,arece con mayor frecuencia en los textos 
procedentes de Sahagun (Leon) y Villalpando (Zamora). 

Los docum~tos analizados muestran que tanto delantal como 
mandil suelen utili~arse de manera indistinta para hacer referencia 
a diferentes acepciones de estos términos. Así, encontramos los 
siguientes ejemplos donde delantal y mandil hacen referencia a un 
complemento que forma parte de la ropa exterior de las mujeres y que 
utilizaban para preservar la limpieza del vestido. Delantal y mandil se 
registran como términos sinónimos desde el Tesoro de Covarrubias, 
es decir, ambas prendas cumplirían la misma función de preservar la 
ropa y mantenerla limpia. En la zona de estudio nos encontramos con 
ejemplos como: 

Un mandil nuebo y unos cuerpos azules demediados (Castromudarra, 
LE-1606) 

Un mandil viejo/ otro mandil de estameña nuebo (Grajal de Campos, 
LE-1670) 

Un mandil de estameñica nuebo (Grajal de Campos, LE-1671) 

Un delantal de estameña fraylega viejo con listillas azules (Frechilla, PA-
1613) 

Un delantal de cordellate fraylego viejo (Frechilla, PA-1613) 

Un delantal de estameña fraylego llano con una alfor~a mediado (Fre­
chilla, PA-1631) 

Un delantal de la misma estameña demediado llano (Frechilla, PA-1676) 

Un aban tal de estameña y unas medias buenas (Medina de Rioseco, VA-
1642) 

Dos avantales destameña (Medina de Rioseco, VA-1642) 

- d ño azul (Medina de Riose-Un abantal destamena y unos cuerpos e pa 
co, VA-1643) 

Un avantal de estameña buriel (Medina de Rioseco, VA-l64S) 

· · es (Medina de Rioseco, VA­Un avantal de raja azul con dos guamizion 
1651) 

Un avantal de estameña buriel (Medina de Rioseco, VA-l657) 
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(
Medina de Rioseco, VA-1657) 

Un avental vuriel de dos anchos 
Ytem un ,na11dil de estameña fraylenga biejo (Villalpando, ZA-1620) 

Un d;ba11tal de estameña prensada nuevo (Villalpando, ZA-1676) 

Un mandil de estameña prenssada nuevo (Villa lpando, ZA-1697) 

Si seguimos la regla de inventariar con e! orden '( _el sentido 

lógico que utilizaban los escribanos para orgaruzar el lex1co en sus 

inventarios, en estos ejemplos, tanto delantal com o mandil se hallan 
junto a términos que hacen referencia a la vestimenta. Estos términos 
aparecen entre jubones, basquiñas, sayas, sayuelos, mantos, justillos, 
ropillas ... Aquí es muy difícil establecer una diferencia de contenido 
entre delantal y mandil. Con estos ejemplos tan solo podemos constatar 
que en la Tierra de Campos hay una preferencia por el término mandil 
en las z_o~as más occidentales y en la zona más oriental existe un 
predorruruo de las variantes de delantal. 

té . Otra fo,rma de ver si existen posibles diferencias entre estos 

d 
rmm.os, sena observando el valor que le da el escribano a cad 
e~~: auno 

Un mandil de cerro y 1 d' d ana me ia o en dos reales (Saha , LE-1 

Yten un mandil tasado en dos reales (Celada, LE-1624) gun, 601) 

Un delantal de estam ~ fr 1613) ena aylega bueno en quatro rreales (Frechilla, 

Un delantal de estameña ari 1 l ch )"~ o o reales (F ch ·11 
Un delantal de estam ~ re I a, PA-1616) 

Y 
d ena pardo con t 
os reales (Frechilla PA 1675) res galones de seda negr . , ' - o en vemte 

Mas un abental d 
1690) e estameña tasado en si t 

Yt 

e e reales (Villarramiel PA 

en un abent l d , 
1643) a e estameña en cinc o reales (Medina d . 
Un debantal d e R1oseco, VA-
1644) e eStameña fi na en do ~e reales (Med. 
Parece que 1 ina de Rioseco, VA-

Result e «delant 1 . an muy signifi ª » tiene , 
y Villalpando (Z cativos los sigui ma~ valor que el ..1:1.: 

amora) res . entes eJem 1 «manUJ.L». 
Dos abantales d 1 · pectivamente: p os de Sahagún (León 
dos en tr e ienzo ~n d 

es reales / otr oze reales / tr 
88 o mandil de lo m. es mandiles de 1 · 

ismo un real (Sah ~o e lana 
agun, LE-1601 
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Item un debantal de estameña fra 1 
R 1 / 

Y enga de la a h b quatro ea es Item otro mandil d . . ne a ueno tasado en 
dos Reales / Item otro mandil de eset pic~hllo morado oscuro tasado en 

• amena frayleng dos reales (V1llalpando, ZA-1620) a angosta tasado en 

En estos ejemplos se puede ver cóm 1 dif . 
1 lid d 1 · . . 0 ª erencia se hace en 

cuanto a a ca a , no a s1gruficado. Se trata del . . 1 d · f mismo tipo de prenda 

P
ero con un va or 1 erente. El escribano valora d d' . ' 

d 1 t 1 d 1 e manera 1stinta lo 
que es un e an ª e ? que es un mandil, aunque el contexto nos diga 
que estamos ante la misma prenda confeccionada con el mismo tejido 

0 similar. 

En o~as ocasiones~ delantal y mandil forman parte de un todo, 
donde, ma_s que cumphr la función de preservar las ropas de la 
suciedad, tiene la de ser un complemento con la función de adornar. 
Avantal se registra en Autoridades como un complemento que las 
mujeres usan como adorno. En estos ejemplos parece que delantal y 
mandil constituyen parte del vestido y así nos encontramos con diversos 
ejemplos donde se trata de un complemento más de la indumentaria 
femenina, con una función meramente ornamental: 

Más de un vestido para mí, la susodicha que es una pollera, vasquiña y 
jubón y un avantal (Medina de Rioseco, VA-1642) 

Una pollera azul, una basquiña destameña, jubon y avantal y dos cami­
sas (Medina de Rioseco, VA-1648) 

Un vestido destameña entero con abantal de lo mismo (Medina de Rio­
seco, VA-1648) 

Una pollera azul, una basquiña de estameña, jubon y abantal y dos ca­
misas (Medina de Rioseco, VA-1657) 

Un mandil, cuerpo, jubon y una saya vieja (Villalpando, ZA-1629) 

En este caso, avantal es la voz preferida para referirse a un 
complemento más del atuendo femenino, frente a debantal y delantal. 

En otras ocasiones estos términos aparecen junto al ajuar de la 
casa. Así encontramos «~ abantal de beatilla» en Medina de Rioseco 
que se encuentra entre ropa blanca (toallas, sábanaS, almo~~daS, 

·n t ri'amos ante una acepcron no serv1 etas ... ), por lo que en este caso es a . , 
. . . d , · s Algunos eJemplos mas 

contemplada en los d1cc1onanos aca ermco · . 
que se localizan en la documentación de la zona objeto de estudio son: 
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abantal de beatilla / dos sabanas de 
Una tualla de lienzo delgada/~ d Rioseco VA-1660) 
lienzo de Santiago traydas (Medina e ' 
Un mm1dil de lino e lana en dos reales (Sahagún, LE-1600) 

Un mandil blanco y colorado en un real (Sahagún, LE-1600) 

Un ma11dil de lino e lana (Calzada, LE-1601) 

b tal d l·enzo en doze reales/ tres mandiles de lino e lana dados Dos a an es e 1 , 
en tres reales¡ otro mandil de lo mismo un real (Sahagun, LE-1601) 

Yten, tres mandiles de lino y lana en nueve reales (Grajal de Campos, 
LE-1656) 

En estos casos, tanto mandil como delantal aparecen junto a otros 
elementos que conforman la ropa de cama (paramentos, esteras, mantas, 
cabezales, delanteras de cama ... ). Esto nos hace sospechar que la acepción 
que aquí se contempla nada tiene que ver con la prenda de vestir vista 
anteriormente, sino que se trata de una especie de complemento para 
la cama. Corominas y Pascual localizan en inventarios aragoneses del 
siglo XIV «un mandil derredor de leyto» con el significado de «cortina de 
cama» (DECH, s.v. mantel). En los ejemplos extraídos de nuestro corpus 
no se hace mención a este tipo de cortinas o, por lo menos, el contexto 
no nos posibilita afirmarlo con rotundidad. En el resto de la Península 
se documentan otros casos en los que tanto mandil como delantal 
aparecen entre toallas, sábanas, almohadas, servilletas ... En un inventario 
de Orihuela (Alicante) ya a principios del siglo xv111 podemos leer: 

Ytem, vn delante ,cama de_ zarga pintada, en catorze reales¡ Ytem, dos 
delantales de tafetán, en veinte y cinco reales /Yten vn d . . , a cama e campo, 
en ciento y smquenta reales (Orihuela, Al-1719) 

En este caso se ve claramente que el término delantal está entre los 
complementos de la cama. 

Otra de 1 · 
d ·1 as acepciones que parecen tener tanto delantal como 

man z en estos textos es como sinónimo d . 
que se coloca para cub • 1 b . e «mantilla»,, no la prenda 
encontramos ejemplos:o~:~ eza,, smo la que va atada a la cintura. Así, 

Más otro delantal de est - [d ' 
1636) amena etras de una mantilla] (Frechilla, PA-

Una mantilla delantal fra le d . 
PA-1631) y go e esta uilla con una alforc;a (Frechilla, 
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Entre delantales y mandiles en la T' 
terra de Campos del siglo XVII 

Otro delantal de cordellate pardo en dos Real [ 
(frechilla, PA-1616) es detrás de una mantilla] 

Se documentan ejemplos delante y detrás d . 
· 1 e mantillas como si 

a de un rmsmo comp emento en algu' n Pi 1 ' se 
tratar 1 d ' -,emp O aparece mantilla 

tal como es e caso e uno de los invent . delan ' anos procedentes de 
_i.;lla. Esto hace pensar que tanto mandil como d l l freuu. l ·zz . e anta presentan 

. ilitudes con a mantz a que iba rodeando el cuerp d . 
s1Jl1 o e cmtura para 
abajo. 

Además localiza~os otro ejemplo en San Nicolás del Real 
camino que en aquella epoca pertenecía al partido judicial de Sahagún 

(León): 

Item un mandil de ,eñir de lino y lana tasado en dos reales (San Nicolás 
del Real Camino, LE-1631) 

En la zona de estudio suele utilizarse también mantilla de ceñir. 
Nos encontramos con ejemplos en Castroañe ( dos mantillas de lana de 
ceñir), en Sahagún ( quatro mantillas de ceñir vuenas tasadas en cuarenta 
reales), Cea (Una mantilla de ceñir mediada) o San Nicolás del Real 
Camino ( dos mantillas dobladas de lana de ~eñir), localidad en la que 
nos encontramos también con el mandil de ceñir que hemos señalado 
anteriormente. Egido localiza el término facha para hacer referencia a 
un tipo de prenda que se utilizaba en la Maragatería, Cepeda y Órbigo 
para cubrirse y que lo identifica con mandil o mantilla, en donde se 
decanta por este último significado (Egido, 2014: 89). Se trataba de 
prendas que cubrían de cintura para abajo y que estaban abiertas por 
la parte de atrás o por la parte de delante, dependiendo de cómo se 
colocaran. En el Refranero de Correas aparecen mandil y mantilla como 
palabras sinónimas cuando hacen referencia, no a la prenda para cubrir 
la cabeza, sino a la variante que nos encontramos en los protocolos 
notariales de la época donde aparecen como mantilla de ceñir y que son 
conocidas también como bernios (Cea Gutiérrez, 2002: 114). 

Hay momentos en el que estos dos términos se encuentran entre 
objetos que no pertenecen al contexto de la indu~entaria. D~ este 
modo, el delantal y el mandil se localizan entre el a1uar de cocina, al 
lado de cazos cucharas cocinas o escriños. En este caso eStamos ante 
un tipo de c;mplemen;o que se utiliza como un elemento más de la 
cocina, con la misma función de preservar las ropas Y no mancharse 
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Marta Miguel Borge l . da cotidiana. Los 
de a v1 

- ando las labores 
1 

er más bastos y de 
cuando se están des:;ie:onfeccionados su~ en s 
teJ·idos con los que l el lino o la estopa . 

. d d como la ana, 
menor cali ª ' h·lla PA-1616) 

lino biejo (Free 1 , • 
u delantal de lana Y t primera ocurrencia, 

n d recoge es a f 1i 
En el documento de don . e s:s entre ropas y vestidos en o os 

Par de delantales ubicad , uesto se encuentra entre aparecen un 1 . mplo aqui exp d .
1 . s mientras que e eJe 1 término man z : antenore , . 

0 
lo mismo con e 

de cocina. curre 
los enseres ordeles de cama (Graja! 

ch de yerro y unos e Yten un mandil y una cu ar 

de Campos, LE-
1658

) 
1 

s (Grajal de Campos, LE-
Yten un mandil que está tasado en dos rea e 

1658) .. 

. ma or versatilidad a la hora En ocasiones, mandil presenta una y tr és de un sintagma 
de es ecificar su función en estos documentos a av . 

. p . . al E G . al de Campos localizamos un mandil de cerner, prepos1c10n • n raJ h d 1 'b nas· 
justo al final de un inventario, después de las almo a as y as sa a . 

Un mandil de estopa de zerner (Grajal de Campos, LE-1658) 

Aquí tendría el valor de cernedero, el delantal que se pone uno 
para cerner la harina, por ejemplo, descrito por Covarrubias como « 

paño que se pone delante la que cierne por no enharinar el vestido~ 
(Covarrubias, 1611). No es el único caso en el que mandil aparece junto 
un sintagma preposicional que especifica de alguna manera la funció 
para la que estaba reservado, como hemos visto en el caso de mandi 
de ceñir. También es el caso de mandil de horno que nos encontramo 
en inventarios de Cuenca, Teruel o Alicante. En Cuenca tambi' 
localizamos un mandil de co9er (CorLexln). 

. En ~a muestra documental recogida en la Tierra de Camp ex1Ste algun caso de ma d ·¡ 
t •·ct n 

1 
que parece hacer referencia a un tipo d 

e11 o, pero que dado la escasez de ejemplos y la poca ifi' 'd d d 
contexto en el que a espec c1 a 
rotunda. Estos ejem:1:rece, ~~ nos atrevemos a confirmarlo de mans 
y también ropa de c::1 ........ saseAud ic~ enltre :7aras de lienzo, estopa o se . 

'-U.U • emas e prim · 
en Sahagún señala la cantid d d ' er eJemplo que encontram 
de la vara: a e varas que tiene el mandil y el pr 
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Entre delantales y mand'l 
1 es en la Tie d 

rra e Campos del siglo XVII 

Un mandil que tiene quatro varas a real . 
. y medio (Sahagún, LE-1600) 

Un mandil de lana de unas quatro bar 
!orado (Frechilla, PA-1631) as Pªrd0, curado de blanco y co-

Estos ejemplos no nos aclaran del t d . . . 
1 o o su significado sin 

eJilbargo, en os cla)sos ehncontrados en las localidades de Tort~J·ada 
vaiverde (Terue no ay duda de que el es 'b . 

Y • ti' d t "d . en ano está haciendo referencia a un po e e1i o. 

Quatro varas de mandil listado de burel colorado ill ( . 
TE-1641) Y amar o TortaJada, 

Tres varas de mandil listado de moreno, amarillo y azul d ' d (T _ 
tajada, TE,-1641) me 1ª 0 or 

Ytem, un paño de mandil con su franja (Valverde, TE-1668) 

Algo parecido ocurre en algunos textos con el término almilla, 
donde Pérez Toral localiza este término con la acepción de tela o tejido. 
Aunque como ocurre con el caso de mandil, son escasos ejemplos como 
para saber exactamente el tipo de tejido del que se trata (Pérez Toral, 
2017: 197). 

4. CONCLUSIONES 

En el siglo xvu nos encontramos con diferentes variantes del 
término delantal tales como avantal y debantal. En los inventarios 
analizados en este trabajo, observamos una preferencia por la forma 
avantal. 

Los términos delantal y mandil aparecen corno sinónimos en la 
mayoría de los documentos. Sin embargo, hemos localizado algunos 
ejemplos donde el escribano da un mayor valor pecuniario al delantal. 

Por último, hemos delimitado usos de las palabras delantal y 
mandil no recogidos en los diccionarios académicos, lo que_ pone de 
manifiesto la importancia de este tipo de documentos notanal;s, que 
nos permiten rastrear la naturaleza léxica de las palabras Y asi poder 
trazar la historia de las mismas. 
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